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Falleció a los 100 años, pero, por su expreso deseo, continúa
recibiendo ‘La Vanguardia’ en su tumba del cementerio de Poblenou

AntonioPuig, el lector eterno
TONI AYALA
Barcelona

El diccionario define al
lector comoaquella per­
sona que “lee o tiene el
hábitode leer”.Pero,pa­

ra quien se dedica al oficio de pe­
riodista, significamuchomás.Yes
que un diario se define en buena
partepor sus lectores.
El extraordinario caso deAnto­

nio Puig, fallecido en el 2015 a los
100 años, ha salido a la luz coinci­
diendo con el 140 aniversario de
La Vanguardia. Su fidelidad a la
lecturadeestediariohacontinua­
do más allá de su muerte, ya que,
por su expreso deseo, sigue reci­
biendoeldiarioensunichodelde­
partamento tercero del cemente­
rio barcelonés de Poblenou. “Mi
padre, gran lector deLaVanguar­
dia, quiso que en su tumba nunca
faltase estediario–explica suhija,
Maria Puig–. También lo segui­
mos leyendo en casa y cada vez
que vamos, ponemos la portada
quemásnosha impactado”.
Antonio adquirió el hábito de

leer el diario contra viento y ma­
readesdeunatempranaedad.“Mi
padre leía La Vanguardia desde
pequeño, ya que en su casa siem­
pre se leyó, aunque el primero en
suscribirse fue él”, detalla su hija,
antes de apuntar que “dejó la sus­
cripciónporque, al cerrar el nego­
cio de reparación de agua, gas y
electricidad, el diario desaparecía
de losbuzones”.
Pero ¿a qué se dedicó Antonio

Puig entonces y cómo continuó
con su afición a la lectura de La
Vanguardia?“Mipadreentróenel
Ayuntamiento de Barcelona, fue
administrativodemuseos; prime­
ro, en el Museo de ArteModerno
(actual Parlament), y después, en
la Virreina, donde se jubiló en
1985”, repasa su hija. “Cada día,

antesde iral trabajo,hacíaunapa­
rada en el KioskGener, en la calle
Doctor Trueta con la rambla de
Poblenou,dondeyosigoyendoca­
da día y tengo una suscripción de
finesde semana”.
Antonio inculcó su gran amor

por la lectura del diario a su hija.
“Con La Vanguardia aprendí a
leer y aquí sigo”. “No creo que mi
padre fuera consciente de ser uno
de los lectores más longevos del
diario, ya que, al estar siempre
muy bien de salud y muy bien in­
formado,élnosesentíatanmayor,
aunque lamentaba que se le hu­
bieran muerto todos sus ami­
gos…”, explicaMaria.

“Primero leíaelSumario (ahora
desaparecido) al lado del Semáfo­
ro, yaquesiempredecíaqueelSu­
mario ledabalapistadepordónde
empezar a leer”, destaca su hija.
“Le interesaban en general todos
lostemasylamaneracomolostra­
tan,enespecial,políticanacionale
internacional, artículos de opi­
nión, lacartelera,deportesycómo
no... La Contra, con una especial
preferencia por las de Víctor­M.
Amelaalhabersidocompañeroen
los Escolapios de mi marido”, re­
cuerdaMaria.
Antonio Puig vivió un siglo.

Cien años dan paramucho. Nació
en la época de la Primera Guerra
Mundial,viviólaguerracivilespa­
ñola, la SegundaGuerraMundial,
los años de la guerra fría, el fran­
quismo, la transición democráti­
ca,elcambiodelapesetaaleuro,el

11­S,crisiseconómicasyotrastan­
tas guerras, de Corea a Vietnam
pasandoporelGolfo... En todoes­
te viaje por la historia (y lleno de
historias) leacompañó(yélacom­
pañóa)LaVanguardia.
Y, con el siglo XXI, llegó lamo­

dernización y la revolución de la
comunicación con las nuevas tec­
nologías, con los smartphones, las
appsyeldiarioonline. “Debidoasu
edad, mi padre no llegó a leer La
Vanguardia en el formato online,
aunque sí que, conmi ayuda, bus­
cábamos en la hemeroteca perió­
dicosque lepudiera interesar vol­
vera leer”, explicaMaria.Yesque
supadreno solo leía el diario, sino
que lo releía. “Sí que me dijo que
echaba de menos los Clasificados
de La Vanguardia, aunque enten­
díaqueeraalgonormalporquelos
tiempos van cambiando”, recuer­
da suhija.
Antonio Puig vivió 100 de los

140 años de historia de La Van­
guardia y sigue teniendo presente
el diario en su tumba. Es el lector
más fiel, para toda la eternidad.c

MARIA PUIG

Antonio Puig, leyendo La Vanguardia en su casa

“No era consciente de
ser uno de los lectores
más longevos; al estar
bien informado, no
se sentía tanmayor”

]El campus de MIT es una miniciudad
quehahecho frente al virus, en palabras de
su presidente, Leo Rafael Reif, con un “en­
foque ampliamente consultativo, basado
en la ciencia, e intensamente analítico”. El
MIT Covid­19 Res­
ponse System corre­
laciona desde el ini­
cio de la pandemia
datos de salud de sus
miembros con los
edificios a los que ha
accedido (de forma
anónima), para mo­
nitorizar la presencia
y propagación del virus. El ingrediente
principal del programa es la realización
masiva de tests a losmiembros del campus
(dos por semana). La colaboración entre
equipos de integración de datos, rastreo,
salud, operaciones, análisis de datos y mo­
delización permite mantener un control
prácticamente total de la saluddel campus.
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LOS MIEMBROS
DEL CAMPUS
SE SOMETEN A
TESTS DOS VECES
A LA SEMANA

¿Que destacarías de la gestión de la
crisis en tu ciudad de residencia?

]Laluchacontralacovidpasaporlacienciay
la estrechacolaboraciónentreequiposmulti­
disciplinares. Barcelona, como hub científico
y tecnológico que aspira a ser, debe ver esta
crisiscomounaoportunidadpararedoblarsu
apuesta por la ciencia e investigación y para
movilizar todossusre­
cursos.Hastaquegran
parte de la población
esté vacunada, la mo­
nitorización mediante
tests enmasay un ras­
treorápidoyeficazson
pilares fundamentales
en los que centrarse.
Apostar por la investi­
gación es entendermejor cómo se propaga el
virus, desde física de aerosoles hasta estudios
debigdata, parapredecir sucomportamiento
y actuar en consecuencia. La ciencia nos per­
mite ir por delante del virus. Esta situación
nosdemuestra denuevoque invertir en cien­
cia e investigación es invertir en futuro yBar­
celonaes, sinduda,unaciudadde futuro.

HA DE REDOBLAR
LA APUESTA
POR LA
INVESTIGACIÓN
Y POR LA CIENCIA

Propuesta para Barcelona

]La enseñanza superior en Barcelona (y Es­
paña) durante la pandemiaha sidounode los
temasmáscomentadosentrecompañerosdel
entorno académico deBoston. Amuchos nos
ha sorprendido el formatode las clases y exá­
menes en varias uni­
versidades: presen­
cial. En elMIT la gran
mayoría ha sido on­
line, y se ha modifica­
doelcalendarioacadé­
mico para evitar vaca­
ciones (y viajes) en
medio del semestre.
No pocos hemos se­
guidoconinquietudcómolafaltadeinversión
en educación desde hace años (sumada a la
premisamuy española de que al alumno solo
se lepuedevigilar enpersona enunexamen),
hadejadoalasuniversidadesconmedioslimi­
tados para ofrecer una educación de calidad,
igualitariayquegaranticelasaludasusmiem­
brosya los familiarescon losqueconviven.

SORPRENDEN
LAS CLASES Y
LOS EXÁMENES
PRESENCIALES EN
LA UNIVERSIDAD

¿Como se ha visto la gestión
de Barcelona desde tu ciudad?

La importancia de la ciencia en la lucha contra la covid
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El 140 aniversario de La Vanguardia, en el nicho de Antonio Puig


